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cipales flámines tomaro'! a su cargo la conservación del 
venerado Puente Sublicio, que daba acceso al Janículo, 
al monte sagrado que ocultaba los- despojos del piadoso 
legislador. De allí provino la denominación de pontífices,

quienes obedecían al Pontifex Maximus. Centenares de 
anos más tarde, sobre a,..quella colina funeraria (1) un 
anciano hebreo espiraba- crucificado por orden de Lucio 
Domicio Nerón: era el primer obispo de Roma, que sobre 
el polvo del primer rey latino inauguraba con. su mar­
tirio la sucesión apostólica. 

En vez del apex tradicional, un día brilló la tiara; 
sustituyó a la toga la sotana blanca, y::la curul de marfil . 
fue reemplazada_ por la cátedra de Simón el Pescador. 
No hay ahora sacerdote pagano que presida los juegos 

· del Circo; es otro el Pontifice Máximo, q�e impera en
la ciudad y el orbe. Mejor que Augusto, juntó en sí la

· majestad· pontifical y la cesárea. La loba. del Capitolio·
vió, al· Pastor Supremo apacentando su rebaño. Y la emi­
nencia vaticana es el nuevo monte consagrado que se
une a la verdadera ciudad eterna del cielo por un cami­
no seguro, tendido sobre la corriente caudalosa de la&
edades.

-

J. c. OARCIA 
Presbítero. 

(1) Véase Mgr, Lugari, Crucijiément de St. Pierre.
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'MERECJDO HONOR A UN CATEDRATICO 

Redundan en honor del Colegio los que m�recida­
rnente se otorgan a sus hijos y a sus profe�ores., 

La Santa Sede ha nombrado a nuestro catedrático 
doctor José Yicente Castro Silva para J_a canongía va­

-cante, en la catedral de Bogotá, pÓr promoción de mon­
señor 

I 

C�masquilla a la prebenda teologal. 
En esta capital, el 1.0 de marzo de 1885, nacio el 

doctor Castro Silva, de una familia que cuenta entre sus 
antepasados muy buenos servidores de la Iglesia· y de 
la República, y es una de las que mejor conservan las 
tradiciones cató!icas y españolas, herencia de nuestros 
may_ores. Hizo sus primeros estu:dios con los hermanos 
de ·Jas Escuelas cristianas,. y de allí· pasó al Seminario, 

. donde cursó artes, filosofía y ciencias eclesiásticas; mas
como terminó mucho antes de cumplir la edad canónica 
para recibir las órdenes sagradas, sus padr.es lo envia­
�on a Roma, como alumno del Colegio Pío Latino Ame­
ricano Y dtscípulo de Ja Universidad Gregoriana, insti­
tutos entrambos regidos por los padres de lá Compañía 
de Jesús. Al final de las carreras obtuvo los títulos de 
doctor en dere.ho y liéenciado en fiÍosofía; este último 
P_?! ante la Academia de santo Tomás de Aquirio. 
Ordenóse sacerdote el 18 de abril-de 1908; viajó por 
v.arios países de Europa y regresó al suelo nativo .

. - Es el doctor Castro �humanista -y literato, prosador.
castizo, Y elocuentt: or&dor sagr.ado. Fue vicerrector del 
Seminario y director de un perió�dico religioso. Hoy está 
c.onsagrado, con muy buen consejo y con anuencia de su's 
super-iores, al profesora-do en el Seminario- Conciliar y -
en el Colegio del Rosario; y en una y otra parte se ha 
granjeado la estima y el caril'ío de -sus discípulos, por 
-lé! gentileza. del �orte y Jo sólido y lo ameno de las,
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coñferencias que les dicta. Fruto de aquellas lecciones 
es el libro titulado Nociones de derecho eclesiástico, es­
crito en colaboración con el presbítero don José Alejan­
dro Bermúdez, catedrático de la materia en la Universi-

, dad �acional, y obra que ha sido adoptada como libro 
· de texto en las facultades de Bogotá.

Hoy cumpte el doctor Castro Silva treinta y siete 
años. Le quedan, si Dios es servido, otros tantos que 
consagrar al servicio de la Iglesia y de las almas. Pedi­
mos al Sefior que así suceda, y presentamos al maestro 
y al amigo nuestros más cordiales parabienes. 

EL PAIS DE RUBEN DARIO 

Tal es el thulo de una ·colección de poesías recten 
pubilcada en esta ciudad, en la Casa editorial de Cro-

.
mos, por el Excelentísimo señor Juan B. Delgado, en­
viado extraordinario y ministro plenipotenciario de 
•México ante el Gobierno de Colombia.

No vamos' a tratar del diplomático, sino del escri­
tor elegante, del poeta inspirado, académico de número 
de la Mexicana y Alicandro Epirótico contra los área-
des de Roma. 

. . El señor Delgado piensa y siente muy hondo, ex-:=-
· presa pensamientos y sentires con absoluta sinceridad
y transmite a la persona que lee Jos afectos de que él
está colmado; t6do lo cual equivale a decir que es un

: verdadero poeta. Nos confiesa, en el prólogo del libro,
que lo espontáneo y fluido de sus versos es obra de 
lima, fruto de largas estancias ante el escritorio; a la 
luz de lamparilla vigilante. Es la facilidad dificultosa
de que hablaba Bartolomé de Argensola; difícil facili­
dad, que dijo el segundo de los Moratines. Y agrega el

,·autor: « Quién no sabe que el arte es una gran pacien-
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cia?» No sólo et arte, sino toda obra buena salida de 
manos de· hombres, desde la paz de los imperios hasta 
la tranquilidad de· las familias; desde fabricar encajes 

. a· mano en esta vida, hasta ganarse el cielo en la otra. 
Fueron escritas las composiciones de este tomo 

durante la estadía de nuestro amigo en Nicaragua, la 
de los lagos que semejan mares, la de volcanes que 
taladran e incendian el velo del firmamento, la de Ru­
bén Darío, el más conocido, el más admirado, el más 
imitado de- los vates hispanoamericanos, fuera de la 
patria nativa. El señor Delgado es hervoroso admirador 
de « Rubén el Magnífico,» lo acompaña a menudo en la 
manera, antes no usada, 'de expresar el pensamiento; 
en la incoherencia, quizá más aparente que real, de 
unas palabras con otras, de unas frases con otras fra­
ses; en la factura métrica de algunas líneas que, a los 
que tenemos los oídos petrificados por Ovidio y Petrar-
ca, fray Luis y Lamartine y'Caro, no nos parecen ver- --/
sos. Y también se acerca Delgado a Darío en la robus-
tez y novedad del pensamiento, en lo indeleblemente 

, pintoresco de la expresión, en aqu_el quid divinum
que, a propósito de asuntos_ grandes como Cristóbal 
Colón, o pequefios como Teodoro Roosvelt, nos hacen 
exclamar: hé aquí un gran poeta! ,

Mas, al lado de las composiciones en que el señor 
Delgado muestra su compañerismo con el insigne poeta 
nicaragüense, se hallan sonetos, como los · titulados 
Cuatro acuarelas, de estilo purísimam.ente clásico, que 
Arguejo hubiera prohijado; y deliciosos cuadritos de 

, factura romántica, como Paisajes, que ipsertamos a 
continuación. 

Lo que prueba que el sefior Delgado no es ser�i­
. -dor de ninguna escuela literaria, sino que tiene todas

Jas escuelas literarias a su servicio.
Y no es poco decir: 




